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Retrato. o leo por Marco Bontá. 

SALON OFICIAL DE ARTES PLASTICAS 

M ;entras estaba cavila n do sobre 

l a m ;sión que e l señor D ecan o de 

l a F acultad de B ellas Artes me 

h izo e l h on or de e n com endar me 

de escrib ir sobre el S aló n O fi cia l 

de B ellas Artes de 1937 y pregun­

tán dom e si n o h a bía sido algo 

imprudente al a ceptar esta misión, 

encontré en mi escritorio un libro 

qu~. providencialmente, habia ve­

nido a para~ ahí:; lo abrí y lo 

hojeé maquinalmente como se sue­

le hacer, cuando una preocupa• 

ción embar¡ta el espíritu·. En este 

libro habia un extracto de los--« Re­

cuerdos » del genial escritor fran­

cés Henri Du vernois, que desgra­

ciadamente para las letras france­

sas y mundiales acaba de morir 

prematuramente: y mis ojos tro­

pezaron en l a frase . siguiente que 

traduzco: « . . : N o hay que proce­

der como ciertas personas que re­

corren a galope las salas de una 

exposición de pintura y salen a la 

calle declarando : ¡No hay nada 

que ver! » «Pues bien- dice Duver­

nois- siempre hay algo que ver, 

pero lo que hace falta muy a 

menudo es «saber ver», Al leer 

es t as líneas pense inmediata-

mente en los juicios severos, des­

pec ti vos y e n m uchos casos, per­

fectamente injus tos que han sido 

emitidos sobre este Salón Oficial 

por ciertas personas que han abier­

to cátedra de críticos de arte. Co­

mo tengo que creer en la buena fe 

de estas personas, porque no ten­

go el derecho de dudar de ella, 

debo atenerme a lo que dijo Duver­

nois: no han v isto , por ceguera o 

mio pía, o con mayor probabilidad, 

porque n o han «s abido >> ver. ya 

que rechazo la idea que no han 

«querido >> ver. ¿Cómo, de otro 

modo, sería posible que se trate 

con tanto desprecio una exposi­

ción de bellas artes que, aun pres­

cindiendo de las secciones tradi­

cionales del llamado «árte puro» : 

pintura y escultura, presentó- in­

teresantísima novedad en Chile­

secciones de Grabado en meda­

llas, x ilografía. cerámica, frescos, 

tapices y fo togra fía artí:eotica. Estas 

solas secciones deberían bastar 

para asegurar e l interés y el éxito 

de una exposición de arte .... 

A cabo de escribir: << aun pres­

cindiendo de las secciones de << arte 

puro >> , pe ro es el caso que, prec•-

• 
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Autoretrato. Oleo por Augusto Eguil uz. 

samente, este año, e: s j;as secc1ones 

o'Írecieron un interés muy gran­

d . pues en esta forma merece 

se r juzgada una exposición que 

pre§en ta << panneaux» en teros de 

d on Pablo Burchard, don Julio 

Ürtiz de Zárate, don Marco Bontá, 

don Jorge Rossner, don Luis Stroz­

zi, don Laúreano Guevara, doña 

Rebeca Mayanz, don Jorge Caba­

llero, don Jorge Madge, don Jorge 

Letelier y en la sección de escul­

tura don Lorenzo Domfnguez, don 

Julio Antonio Vásquez y do~ René 

Román Rojas , artistas todos deh­

nitivamente y con justicia consa-

Na tura leza muerta . 

Oleo por J ulio Ortiz de Zá.rate. 
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grados. La sola enumer~ción de 

estos expositores basta para mos­

trar, además del valor de las 

obras presentadas, la gran varie­

dad de los estilos y de las maneras, 

condición primordial-'-cualesquiera 

que sean los gustos y las ideas de 

los visitantes de una exposición­

para evitar la monotonía y por en­

de el aburrimiento. 

Al pasar en revista todas las 

salas del Salón de 1937, no «a 

galope»~como decía Duvernois­

sino con calma e interés benévolo, 
pues no entiendo como se podrían 

juzgar con otro criterio, obras ~e 

arte ejecutadas con sinceridad y 

honradez a condición, naturalmen­

te, que existan estas condiciones, 

me ocuparé con mayor deteni­

miento de las obras de los expo­

sitores que acabo de señalar y 

también de sus compañeros y com­

pañeras, pero lo haré en forma 

general, estudiando las tendencias, 

la evolución y los progresos, más 
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Proyecto para fresco por G regorio de la F uente.• 

que los detalles de las obras pre- que pu?to son fatales para las 

sentadas por ellos, ya que , debido obras exhibidas, las salas que, 

a la circunstancia de que, cuando 

aparezca este artículo, el Salón 

Oficial habrá cerrado sus puertas 

y que, por consiguiente, no habrá 

posibilidad para los lectores de ir 

a ver las obras especialmente se­

ñ,ladas y de ju~gar, a su turno , 

los juicios y las opiniones del crí­

tico. Pero antes de· empezar esta 

revista no debo olvidar el com­

promiso contraído para conmigo 

mismo y todos los lectores de mis 

artículos, de nunca más escribir 

sobre cuestiones artísticas sin re­

petir con tenacidad y porfía m1 

«.Delenda est Cartago» que no es 

sino insistir. sobre la necesidad, que 

cada vez a parece más im prescin­

dible, de edificar un pabellón espe­

cial para exposiciones, ya que, cada 

vez también, se puede ver hasta 

anualmente son puestas a la dis­

posición de los organizadores de 

los sa1ones, por ser las únicas que 

existen en Santiago para este ob­

jeto. La comisión del IV Cente­

nario de Santiago, de la cual tengo 

el honor de formar parte y a la 

cual presenté la idea de la edi­

ficación de un pabellón de expo­

siciones, adoptó esta idea por una­

nimidad y con entusiasmo, pero, 

deegraciadamepte pasado el pri- ' 
n:er momento. no se habló más 

del asunto . ¿No sería tiempo de 

resucitarlo? 

Este año más que nunca, la luz 

de día, cambiante según las ho­

ras, y, en todo caso, muy desigual 

entre las cuatro paredes de las 

salas, siendo en unas muy brutal 

y en otras, apaga'da y muerta, 

• 

ha sido fatal. como acabo de decir­

lo, para la mayor parte de las obras 

exhibidas, siendo especialmente víc­

timas de ella los admirables re­

tratos del eminente pintor alemán 

don Jorge Rossner, que cuan­

do recibían sólo la luz del día, 

es decir, durante casi toda la tarde, 

desaparecían para volver a apare­

cer únicamente, cuando se daba 

la luz eléctrica. 

Esta desagradable circunstancia 

me servirá, sin embargo, de tran­

sición para empezar el recorrido a 

las salas del Salón, ya que el 

más elemental deber de cortesía 

me obligaría- si no hubiera otro 

motivo- a dirigir un saludo de 

bienvenida a dos distinguidísimos 

artistas éxtranjeros que, desde al­

gunos meses, prestan sus valiosos 

serVlCJOs en diversas reparticiones 

del Estado: el señor Rossner que' 
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acabo de nombrar y el grabador 

en medallas, francés , señor René 

Thenot, contratado en la Casa de 

Moneda chilena. 

El seijor Rossner, actualmente 

profesor de la Escuela de Bellas 

Artes de Santiag~. como lo es de 

la de Berlín, se ha dado a conocer 

en forma . esp1éndida, en una ex­

posición de sus obras, organizada 

hace poco, en la Escuela de Bellas 

Artes, en la que se reveló como un 

retratista de gran estilo ; en el 

Salón recién clausurado, volvió a 

presentar varias de las tel~s exhi­

bidas en dicha exposición y par­

ticularmente el admirable retrato 

de don Carlos Humeres Solar y 
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como obra nueva, nos ofreció un 

retrato de la distinguida pintora, 

señora Raquel G p nzález, de igual 

estilo que el anterior y en que supo 

sacar espléndido partido de la be­

lleza y de la gracia del modelo. 

En cuanto al señor René Thenot, 

cuyo talento sobresaliente de gra­

bador en medallas ha· sido reco­

nocido y consagrado en París, por 

la obtención entre otras distin­

ciones de uno de los ~radicionales 

premios de Roma, magníhca coro­

nación de los estudios superiores 

de la Escuela de Bellas Artes de 

París , estuvo representado en el 

S alón Oficial por una serie .de me­

dallas, presentadas en un solo mar­

co, que, sin vacilación. pueden ser 

calificadas de pequeñas obras maes­

tras. Casi todas estas medallas son 

interpretaciones maravillosas de fie­

ras africanas, leones, pan ter as, ri­

no.ceron tes, elefantes, gacelas, ser­

pientes y otras que el señor Thenot 

Paisaje. Oleo por Jorge Caballero. 
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con oce a fondo, ya q ue , a l ter­

minar sus estudios artísticos en 

París, pasó, por m o ti vos particu­

lares, varios años en Africa, en la 

región de la Zambezia. Este solo 

grupo de medallas del señor Thenot 

bastaría para a firmar la su periori­

dad del Saló n y darle un carác­

ter especial por su novedad, siendo 

muestras de primer orden de un 

arte que, h asta a h ora se puede 

decir que casi no ha sido prac­

ticado en Chile . D el mismo modo , 

que el « panneau >> del señor. R ossner, 

la presentació n del señor Thenot 

adoleció del defecto de la mala 

luz de l a sal a en que se encontra­

ba, defecto que, p or otra parte , no 

fué de ningún modo , imputable a 

los organizadores del Salón, sino 

a las malas condiciones de las 

salas . 

Ya que, contr a riamente a la 

costumbre, es con una d e las sec­

ciones de artes aplicadas, la del 

grabado de medallas que prm­

cipié este ar tículo sobre el Salón, 

segui ré con las otras secciones de 

estas artes a ntes de ocuparme de 

la pÍn tura y de la escultura ; por 

lo demás, n o sé por qué tendrían 

que pasar s1ern pre adelante las 

llamadas Artes << pura s >> ,- corno si 

todas las artes n o lo fueran o no 

debiera n serlo por definición- se­

guiré, pues, con ellas antes de ocu­

parme de l a pintura y de la es­

cultura e in vi taré a mis lectores a 

acompañarme en una visita re­

trospectiva a las salas situadas a 

los dos lados de la sala central 

del fondo, denominada, durante 

muc h o tiempo, << Sala del Crimen >>', 

lo que da una idea de la opinión 

que tenían los ar tistas sobre las 

condiciones q.ue t e nía corno sala 

de exposición. En u n a de estas 

salas, junto con ejemplares de ce­

rámica y de tapices h abía varios 

grupos de fotografías con mucha 

razón llamadas artísticas, en tre 

las cu ales era difícil escoger y de­

clarar cuales eran la s meJores; 

sin embargo, e n mis no t as h abía 

a puntado en . el g'ru po del señor 

Abel Castañer Pradera unos vigo­

rosos e impresionan tes «Troncos de 

boldo» y un hermoso «Crepúsculo » ; 

en el del señor Cori, ya mu y co­

nocido, por los demás, casi todo, 

pero principalmente, «Cie lo y mar», 

<< Reflej os >> y vanos rincones de 

puertos; en el del señor D a n a, 

muy distinto de los anteriores por 

su estilo y su inspiración, u na 

«Cabeza de niño >> y una «Sereni­

dad >> que justifica su título; y 
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llegando ante lo presentado por 

el señor Hochhausler, habría que 

señalar todo, como, por cierto en 

el grupo de los señores Mitrovich, 

Sutil Prieto, ]orge Üpazo y Sal­

vador Reyes. En la presentación 

del señor Quintana llamaron mi 

atención dos interpretaciones de 

«Deportes de invierno», el «Em­

barcadero» y especialmente « T ra­

bajo >> que daba la impresió n de 

un hermoso bajo relieve. 

Estos grupos de fotografías com­

prueban cuán justificada es la 

admisión de fotografías en los Sa­

lones de Bellas Artes, ya que, a 

pesar de su lado mecánico, la fo­

tografía resulta ser un admirabl~ 

modo de expresión artística, cuan­

do es manejado por un verdadero 

artista. 

En esta misma sala de las foto­

grafías ha sido colocado en muy 

buen sitio la valiosa colección de 

«potiches» y jarrones esmaltados 

ejecutados y presentados pq_r el se­

ñor René Mesa Campbell, cuyos 

progresos en este arte todavía nuevo 

en Chile, son maravillosos. Ave­

cindándose materialmente y artís­

ticamente con las obras del señor 

Mesa Cam pbell, dos vi trinas, en­

cierran las cerámicas populares del 

señor Hassmann . ya por demás 

conócidas y los «monos » de estilo 

de Talaga~te que los hermanos 

Román Rojas perfeccionaron .has­

ta el punto de hacer de ellas her­

mosas y rtcas obras de arte, no 

ya sencillamente populares sino 

servadas a las artes aplicadás se­

ñalaré lo·s ta pÍces de la señorita 

Valencia, cuya exposición recién 

celebrada en la Galería de Artes 

«Horizon », obtuvo el mayor éxito 

y el de gran tamaño y de un estilo 

muy original y «nacional» de la 

señorita Schilling Matthey. 

En las mismas salas y a modo 

de transición entre el arte llama­

do aplicado, y el arte calificado 

con el honroso tí tul o de «puro» , 

habían sido colocados algunos fres­

cos, dibujos y acuarelas. Los fres­

cos eran pocos, pero los que fue­

ron presentados bastaron para de- , 

mostrar que esta fórmula dé arte 

tan nueva aquí, y de indudable 

porvenir ~n las tendencias actua­

les de la arquitectura, de elimi~ 
nación de todos los adornos su­

perfluos colgados en las paredes 

en favor de los grandes planos 

sencillos , que esta fórmula- decía 

- tiene ante ella un lummoso 

poryenir. El señor Laureano. Gue­

vara que hizo en Europa, el apren­

dizaje de la técnica del fresco en 

la fo'rma más seria y severa y que, 

en su cátedra de la Escuela de 

Bellas Artes ~stá formando dis­

cípulos, cuyos progresos son nota­

bles presentó, este año un gran 

t~ozo << Los estucadores» que apun­

té en mis anotaciones f On estas 

sen calas palabras: «verdadero fres­

co» que resume bien lo que que­

ría expresar, es decir, que el au­

tor está ya en completa posesión 

de su arte y preparado, por con 

muy conscientemente concebidas y siguiente, para ejecutar en los­

ejecutadas y de verdadero estilo. _edificios públicos y privados las 

Aquí, una pequeña interrupción. grandes decoraciones que es de 

¿Merecían o no, las obras que desear que le sean confiadas, tanto 

acabo de señalar ser tratadas con más cuanto que las obras al fresco 

interés y respeto, y no como 

cosas sin mayor importancia? 

Antes de dejar estas s alas , r e-

que presentan este año los señores 

Echenique, Donoso. de la Fuente 

y Fajardo d e muestran que don 
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Laureano hace ya escuela y puede 

encontrar en ellos , para la eje­

cución de grandes trabajos, auxt­

liares preciosos antes de ser com­

petidores y émulos, lo que, para 

el desarrollo de todo arte tiene 

q~e ser la finalidad de maestros y 

discípulos. 

Por fin, siempre en estas salas 

de artes aplicadas, tuvimos el 

gusto de constatar los grandes pro­

gresos qÚe están haciendo en Chile 

los «acuareliBtas», pues entre otras, 

me encantaron por su ejec~ción, 

suelta, liviana y transparente las 

del señor Abarca, de una ~vidente 
superioridad, de la señorita Fresia 

Morales López, Roberto Echeni-

. que, Nangari Simón y Federico 

Oehrens. En cuanto a las acuare­

las de don Ramón Miranda y 

Busto por Hiinsi Mülle1 
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Víctor Carvacho H., al m•smo 

tiempo que reconociendo en ellas 

grandes condiciones tengo que ha­

cerles un serio reparo: parecen 

verdaderos pastiches de las << go­

uaches» del señor Grigoriev, lo 

que desgraciadamente es el peli­

gro de las influencias avasalladoras 

de los maestros absorbentes. Colo­

cados entre las acuarelas, he ano­

tado como particularmente dignos 

de atención y de alabanzas, los 

dibujos de don Ricardo Gilbert, 

muy fuertes y de mucho efecto y 

carácter; una serie de ·croquis ca­

llejeros, realzados con toques de 

acuarela de don Albino Quevedo, 

los grabados al agua fuerte y al 

agua tinta de don Francisco Pa­

rada, las ilustraciones del señor 

Hermosilla Alvarez y los dibujos 

de la señorita Graciela Fuenzali­

da, todas estas obras ejecutadas 

por procedimientos al margen de 

la pintura al óleo dieron mucha 

variedad al Salón, como lo están 

haciendo en el desarrollo del arte 

chileno, considerado en general. 

.Al hablar de los maestros extran­

jeros señores Thenot y Rossner, 

creí deber dirigirles un saludo de 

bienvenida, porque han sido .llama­

dos por el Gobierno chileno para 

prestar servicios al Estado: tengo 

que extender este saludo ~ o tro 

artista extranjero, el belga señor 

Delhez, cuyos grabados, ejecutados 

en madera , destinados a ilustrar 

numerosos capítulos de la Biblia , 

habían producido una impresión 

profunda a los visitantes de la e "JL­

p~sición organizada, hace poco , en 

la sala del Banco de Chile. La 

misma maest,ría y profundidad en 

el concepto hemos vuelto a en­

contrar--lo que era inevitable tra­

tándose de un artista de esta clase 

- en los ochos grabados exhibidos 

e n e l Salón Oficial ... 



Y ahora hemos llegado- termi­

nando por lo que, generalmente 

se coloca al princi pÍo- a las salas 

de pintura propiamente dicha. 

Como lo dije más arriba, lo que 

en la sección pintura. dió una in­

negable superioridad al Salón de 

1937. es que estuvieron brillante- . 

mente representados e .n él. con 

obras numerosas y valiosas, pm­

tores ya consagrados por indiscu­

tibles éxitos y cuya personalidad 

desde hace varios años ha queda­

do tan bien establecida. que a 

pnmera vista, se conoce 'su estilo 

y su manera. stn que , por otra 

parte, se puedan notar en ellos 

nuevas evoluciones, sino el per­

feccionamiento . de las fórmulas 

adoptadas por ellos y que les per­

miten expresar sus ideas y su sen­

sibilidad en la forma más adecua­

da para cada uno de ellos. a sus 

temperamentos muy diversos-, y 

por consiguiente , muy personales 

y originales: por lo demás, se 

debe observar que, en este grupo. 

hay poco interés, o mejor dicho. 

ningún interés por los cuadros 

anecdóticos, las escenas que cons­

tituyen lo que se llama la « pm­

tura de género >> : lo que los atrae 

es la exteriorización de sens~ciones 

muy fuertes .o muy delicadas , pero 

en todo caso vividas, las ricas 

armonías de colores, las :finuras 

de la valorización y el carácter de 

los objetos con los cuales se com­

ponen las naturalezas muertas o 

de los paisajes y de ahí viene el 

gran malentendido que existe en­

tre los que entienden el arte en 

esta forma y los- artistas profe­

sionales · o público en general­

que pre:heren las escenas de com­

posición dramáticas, sentimenta­

les o históricas, dando mucho más 

importancia al tema, en prtmer 

lugar y a la « fi~pieza» de la eJe­

cución, en seguida, que a la rique­

za del colorido, al 'carácter de los 

tipos y al vigor de la ejecución. 

Es para las personas que en tien­

den el arte de esta manera que las 

naturalezas muertas de Chardin, 

- pongo por ejemplo-:-son mil ve­

ces más interesantes que cualquier 

escena, por "'bien compuestá que 

sea según los ritos llamados clá­

sicos.· Pues bien, como le_ dije, 

al empezar este ~rtículo que temo 

que a pesar de esta palabra, me 

resultó bastante desarticulado. los 

«panneau» de un Burchard, de 

un Ürtiz de Zárate, un Bontá, un 

Strozzi, un . Letelier, una señora 

Mayanz, un Albino Queved_? . tan 

distintos ent~e sí por el estilo y 

la factura. dieron al Salón que 

acaba de cerrar _sus puertas. un 

ca,rácter de seriedad y de :firmeza, 

tanto mayor cuanto que a las 

obras de los artistas chilenos que 

he nombrado. h~y que agregar las 

de los señores Rossner, Thenot y 

Delhez. que obedecen a las mis­

mas directivas artísticas. Del «pan­

neau >> de don Pablo Burchard. no 

se puede decir más de lo que. en 

vartas ocaswnes • se ha dicho, en 

otras oca.swnes y de don Julio 

Ortiz de Zárate se debe decir que 

se impone est~ año de una ma­

nera de:hnitiva. En cuanto al s~ñor 
Bon tá, serí~ preciso ser ciego para 

neg~r que, con sus _obras presen­

tadas este año, está ·ahrmando una_ 

personalidad, a la cual falta úni­

mente algo de «souplesse >> , de sol­

tura, y el poder desprenderse de la 

inRuencia todavía demasiado mar­

cada de los cua tr~cen tistas i talia­

nos, para llegar a ser un «maestro>> 

en toda la fuerza del término. Y 

siempre hablando de los que han 

presentado un número de obras 

Busto por Julio A. Vásquez. 

suficientes para formar « panneau >> 

que más se podría· d~cir de . lo q~e· 
se ha dicho y .repetido del señor 

Strozzi, por ejemplo, de. don Jorg':' 

Caballero que presentó unos pais<~;­

jes que, dentro de s~ person.alidad 

revelaban un progreso inmenso s o:­

bre sus obras anteriores; de la 

señora de Mayanz, _que ~epre.sent~: 
aquí e~ una forma asombrosa al: 

arte ruso típico, sin imitar a nin­

gún maestro conocido de esta na­

ción: de don Jorge Madge, que 

inicia una interesante evolución: 

de don Jorge . Letelier cuya visión 

se está ahnando cada vez m ·ás al 

mtsmo tiempo que la construc­

ción y la valorización se perfec­

ctonan. En gran progreso tam-
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bién. bajo este punto de vista. 

los señores Eguiluz y Cáceres 

¿A qué seguir? . . . 

Sin embargo, hay que señalar 

la reaparición en el Salón Oficial. 

despues de varios años en que ee 

abstuvo de concurrir de don Carlos 

Isamitt, que, durante ese período se 

dedicó a otr.as manifectaciones ar­

tísticas y entre otras a la música . .. 

El señor Isamitt, como pintor nos 

ha acostumbrado a constatar en 

sus obras grandes cambios de ma­

nera, de intenciones y de estilo: 

es a una nueva evolución que nos 

hace asistir ahora sin que se pueda 

saber. a donde lo llevará, ya que 

en ésta nueva manera se matan 

muchas vacilaciones . . . es ¡:eremcs. 

Del mismo modo que don Carlos 

Jsa111itt, don Ignacio del Pedregal 

había dejado a un lado la pintura 

para consagrarse - y en forma bri­

llante, hay que proclamarlo- a 

otro arte, el de. la coreografía. Su 

presentación de este año al Salón 

demuestra que no ha perdido nada 

de las grandes cualidades de per­

sonalidad y de franqueza que re­

velaben sus obras anteriores. 

Pero •. al lado de estos artistas 

consagrados, cuya presentación con­

tribuyó tanto a la seriedad y al 

éxito- para todas las personas de 

educación artística superior- del 

Salón Oficial de 1937, sería in­

justo- aunque, ,como lo di)e, el 

hecho de que esté clausurado el 

Salón, no permita ver las obras 

exhibidas por ellos, haciendo ilu­

sorio el presente artículo de crí-

únicamente el de hacer reAexiones 

y consi~eraciones · de orden gene­

ral. a que podía dar . lugar el Sa­

lón de 1937, podría considerar ter­

minada mi tarea, pero yo encuen­

tro al revisar mis notas varias co­

sas que deseo no dejar en silencio 

y aunque tenga sólo el carácter 

de una enumeración, quiero dejar 

constancia, que señale como dignas 

de interés las obras pres~n tadas por 

don Albino Quevedo, en gran pro­

greso y con un a u tore trato de 

primer orden; don Carlos Pedraza 

que hace un debut muy brillante, 

don C!lrlos de Santiago: don Re­

nato García Pica, don Rafael 

Rousseau , un pasaje notable: don 

Danor Salinao, don Eduardo Vide­

la, don Arturo Valenzuela, en 

plena evolución, sin saber toda­

vía a donde le llevará: don Enri-

tica- sería injusto no hacer ' si- que Saavedra, don Humberto Mar-

quiera una alüsión a otros pin­

tores, en pleno desarrollo de su 

arte y de sus facultades artísticas. 

como la señorita Ana Cortés que 

después de ciertas vacilaciones de­

bidas a unas inquietudes artísticas 

muy respetables y aun muy no­

bles, parece volver a un equilibrio 

que le permitirá volver a poner 

en todo su valor, las notables con­

diciones que había revelado en la 

época · de sus · estudios en la Es­

cuela de Bellas Artes y en sus 

primeras obras originales: exacta­

mente lo ·mismo se puede decir de 

la señorita Inés Puyó, de tempe­

ramento tan delicado y de sensi­

bilidad tan afinada y que, en su 

próximo viaje a Europa conquis­

tara· lo que todavía le hace falta: 

más firmeza en la construcción y 

la valorización. 

El espaciO me va haciendo· 

falta y por otro lado. el objeto 

de este artículo habiendo sido 

tínez y por las señoras y señoritas 

Victoria Cox de F.. un retrato 

de niño que hace pensar en Renoir: 

Rebeca · Castro, !3erta Molinari, 

Adelaida Shanklin, Lucía Simp­

son de R. y Berta Smith. y en la 

escultura la señorita Lily Gara­

fulic. 

No puedo poner mi firma al p1e 

de este artículo sin dirigir al v;¡e­

jo y querido maestro español. pm­

tor y escultor don An to~io Coll 

y Pi, un gr!n saludo en ocasión 

de su presentación de este año 

al Salón Oficial. 

Y por cierto desorden que, des­

graciadamente, es resultado de un 

rasgo de mi idiosincrasia (¡qué 

hermosa palabra!) noto al volver 

a leer este ar:tículo que había 

queda~o sin señalar el hermoso 

grupo de telas del señor Czeney, 

por el talento del cual tuve oca­

sión, en otra oportunidad de mani­

festar mi alta estimación y qne. ~n 



es te Saló n se presentó con van os cuad ros, entre los 

cuales se destacaba n un retrato de señora , con una 

pr; ciosa armonía en blanco y un boce to lleno de 

carácter que me hizó recordar composiciones , de 

D aumier. T a mbié n por la misma razón apuntada 

m ás arriba había dej ~do de señala r los pa is ajes de 

un vigor e x traordinario y a un algo exa gerado quizas 

de don Augusto Izquierdo y los del m ismo estilo 

de su es pos a la señor a Fo n te cilla de lzq uierdo .. . 
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